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Entrevista FDM  

José Manuel Frías 
“Málaga Insólita: La Ruta del Misterio” (Editorial Círculo Rojo) 
 

 
 
  
 
 
 
José Manuel Frías nació en Málaga en 1977. Dedicado al periodismo 
de investigación desde hace quince años y después de recorrer 
medio mundo, trabaja en la actualidad para diferent es medios de 
comunicación de televisión y radio, nacionales y extranjeros, como 
presentador, reportero, guionista, asesor y corresponsal. Es habitual 
articulista de las revistas Más Allá, Año/Cero y Se xologies.  
 
Como malagueño amante de su tierra, ha luchado con empeño por 
desentrañar sus enigmas. Durante cuatro años ha recorrido cada uno 
de sus 101 pueblos, rescatando toda clase de misterios de la memoria 
popular. Un proyecto que ve la luz a través de las páginas de Málaga 
Insólita: La Ruta del Misterio. Esta titánica labor, cuaderno de campo 
en mano, ha sido realizada a pie de carretera, entrevistando a 
historiadores y testigos, visitando coordenadas especiales, y 
buceando en archivos y viejos legajos. 
 
 
 

 
 
 
No puedo evitar preguntarte por mi caso 
favorito por excelencia, el tan traido y 
llevado Cortijo Jurado. ¿Cuál es tu 
opinión personal sobre los fenómenos que 
allí acontecen, si es cierto que los hay (yo 
no lo dudo)? (Xana) 
      
Cortijo Jurado es un caso muy especial en 
mi carrera como investigador, porque fue 
de alguna manera la primera historia que 
logré difundir ampliamente en multitud de 
medios nacionales. Durante algunos meses 
fue una especie de bomba mediática. 
Aunque reconozco por otra parte que, en 
ocasiones, he llegado a cansarme del 
encasillamiento al que determinadas 
personas me han sometido. Quizá por 
desconocimiento, algunos televidentes, 
radioyentes o lectores piensan que si sacas 
un tema en 20 medios de comunicación, es 
que solo has investigado ese caso. Hay 
quién me ha martirizado con el “insultante” 
título de “especialista en Cortijo Jurado”. 
¡Qué espanto! 
Son cientos y cientos las historias que he 
investigado tanto en España como en el 
extranjero, y Cortijo Jurado es una más. Eso 
sí, un tema bastante complejo y atractivo, 
con elementos que conjugan la historia, la 

memoria popular, y multitud de 
testimonios contemporáneos. 
Respondiendo a tu pregunta, y aunque soy 
consciente de que legiones de “frikis” han 
invadido la casona improvisando mentiras 
para lograr una efímera popularidad, sí 
creo que ocurren sucesos extraños, y que 
existen testimonios muy respetables de 
personas que han vivido allí lo insólito. 
Resaltaría la experiencia de la productora 
Euromedia Consulting, cuya labor de 
grabación en la finca se vio tremendamente 
afectada por una especie de leyenda negra 
que echó por tierra la labor realizada en el 
lugar. Incendios inexplicables, accidentes 
laborales extraños, varios discos duros 
quemados, desaparición del actor principal, 
etc… 
Sé que estuviste investigando las casa de 
las caras de Churriana (yo estuve 
viéndolas), ¿crees que eran auténticas o 
simple pareidolia? A mí no me dejaron 
indiferente... (Xana) 
      
Los “rostros” de Churriana no tienen nada 
que ver, por ejemplo, con las “caras” de 
Bélmez de la Moraleda. Son poco nítidos. 
Algo así como un cambio de tonalidad en 
una baldosa. Las imágenes son difíciles de 
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percibir. Posiblemente, si la historia 
terminara ahí, en esos presuntos rostros, no 
le hubiera prestado atención. Pero estos 
casos hay que estudiarlos de manera global, 
y son muchas las curiosidades que han 
envuelto a Antonio Fernández, a su familia, 
y a la propia casa, “Crirala”. Un extraño 
halo relacionado con la religiosidad parece 
flotar en aquel ambiente, empezando por el 
agua que provocó las teleplastias al 
derramarse en la cocina, y que procedía de 
un enclave popular por sus apariciones 
marianas, pasando por las visiones extrañas 
de seres luminosos en la vivienda, y 
terminando por experiencias poco comunes 
que tanto Antonia como otros testigos han 
vivido en aquel entorno. 
El fenómeno, según mi punto de vista, es 
real. Eso sí, quizá Antonia haya tenido más 
influencia en la aparición de los “rostros” 
que la propia agua derramada. 
 
 
Por último preguntarte por el célebre 
cementerio de San Miguel, ¿siguen 
dándose fenómenos? (Xana) 
      
Actualmente, el Cementerio San Miguel 
está en plenas obras de remodelación. Por 
ello, ya no son tan frecuentes las visitas de 
personas, ni las rondas nocturnas de 
vigilantes de seguridad. Hace tiempo que 
no tengo reportes de sucesos extraños allí. 
Pero después de la multitud de testimonios 
que en su momento cayeron en mis manos, 
y que nos hablan de apariciones de niños, 
de un viejo capellán y de la escritora 
norteamericana Jane Bowles, estoy 
convencido de que esas manifestaciones se 
continúan dando, aunque ahora actúen “sin 
público”. Esta necrópolis es uno de los 
monumentos más importantes de Málaga. 
Un lugar muy especial… 
 
 
¿Cuál es el misterio que te ha puesto los 
pelos de punta hasta el punto de 
decir..."no vuelvo"? (lorena1000) 
      
Son muchos los que me han puesto “los 
pelos de punta”. Por suerte, aun no he 
perdido la capacidad de asustarme. Eso le 
da cierto encanto a esta profesión. Es más, 
dudo de aquellos investigadores que dicen 
no sentir nunca miedo. El temor es un 
instinto natural a lo desconocido. 

Ahora bien, nunca he dicho “no vuelvo”. 
Siempre hay algo que me empuja a 
regresar, incluso a lugares donde he podido 
pasarlo mal. Pesa más la curiosidad que el 
temor. 
 
 
¿Por qué crees que hay tantos sucesos 
extraños en España y más en zonas como 
Andalucía? (lorena1000) 
      
Tengo muy claro que hay zonas más 
especiales que otras, por motivos que 
desconozco, y Andalucía es una de ellas. Se 
respira un misterio con un “olor” especial. 
Pero creo sospechar que por una parte, 
quizá se deba a que en determinadas 
comunidades ha existido una tradición oral 
centenaria que en otra no ha proliferado. O 
sea, no es que en una existan más misterios, 
sino que se han sabido transmitir mejor. 
Por otro lado, te diré que solo en Málaga y 
provincia, después de pateármela durante 
más de una década, he recapitulado más de 
800 casos. ¿Significa eso que Málaga tiene 
más enigmas que ninguna localidad de 
España, o que en ninguna localidad de 
España hay un investigador con ganas de 
patearse pueblo a pueblo durante cuatro 
años? 
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¿Es la gente reticente a hablar sobre temas 
de este tipo, o se están empezando a 
animar y ahora hablan más? (lorena1000) 
      
Hay de todo. Depende incluso la zona. Por 
ponerte un ejemplo, en mis investigaciones 
en Extremadura he notado más reticencia 
según me he acercado a la frontera con 
Portugal. La gente es como más cerrada en 
determinadas zonas. 
Pero en términos generales, las 
mentalidades están más abiertas a estos 
temas, y la gente se prodiga mucho más a 
hablar sobre estos asuntos. A eso están 
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ayudando programas nacionales de radio y 
televisión como Cuarto Milenio, Milenio 3, 
Espacio en Blanco, La Rosa de los Vientos, 
Luces en la Oscuridad, etc… De alguna 
manera, estos “pregoneros” de lo insólito 
ayudan a que la gente sepa o recuerde que 
lo extraño se manifiesta de manera 
cotidiana. Y eso les ayuda a hablar, porque 
saben que no son los únicos, que hay miles 
de personas en las mismas circunstancias. 
 
 
Parece que determinadas zonas de 
Málaga, como La Axarquía, son muy 
prolíficas en cuanto a sucesos 
aparentemente inexplicables. ¿A qué crees 
que es debido? (Diegus) 
      
Sería un poco lo que hablaba antes. Quizá 
en la Axarquía se ha mantenido la tradición 
de transmitir la memoria oral de padres a 
hijos, de abuelos a nietos, y por eso han 
llegado a nuestros días multitud de 
historias que en otros lugares posiblemente 
se han perdido. 
 

 
 
Aunque tu presencia en la red es sólida 
con el portal "Límites de la Realidad", tu 
trayectoria deja claro que eres ante todo 
un investigador de campo. ¿Qué crees que 
aporta eso a tus libros y qué papel juegan 
en ellos los testigos? (Diegus) 
      
No concibo otra investigación que no sea la 
de campo. Eso sí, acompañada cuando hace 
falta de investigación de archivo. Pero mi 
labor está a pie de carretera. He “quemado” 
ya tres coches en los últimos siete años, 
pateándome la geografía española. Lo mío 
es gastar neumáticos (la Pirelli debería 
hacerme un monumento). Y eso ha 
aportado mucho a mis investigaciones y a 
mis libros, porque es el fruto de mis viajes y 
no, como hacen otros, de lo que “pillas” por 

Internet. Me gusta escribir de manera que 
mis lectores puedan viajar virtualmente a 
esos lugares a través de mis palabras, y eso 
solo se logra estando en esos lugares, y una 
vez allí, investigando a fondo, y no solo 
haciéndote la foto de rigor. 
Y los testigos son parte primordial de las 
investigaciones. Sin ellos no habría 
posibilidad de avanzar en los casos. Ellos 
son los protagonistas de la “película”, y 
para mí, salvo en contadas ocasiones, sus 
testimonios merecen todo el respeto del 
mundo. 
Hay algunos “detractores” que dicen que 
no se puede confiar en nadie, y van por la 
vida mirando de reojo a todo el mundo. Yo 
les recordaría que en un juicio, el 
testimonio de una persona puede hacer que 
un juez mande a una persona a la cárcel. 
Así que no solo rompo una lanza a favor de 
los testigos, sino que merecen toda mi 
gratitud y respeto. La gente miente 
infinitamente menos de lo que esta 
“gentuza” cree. 
 
 
Además de tus investigaciones sobre 
Málaga, desde hace un tiempo trabajas en 
Canal Extremadura TV presentando un 
programa sobre misterios de esa 
comunidad. ¿Qué enigmas extremeños de 
los que te has encontrado te han 
sorprendido más? (Diegus) 
      
Sería complicado también elegir un caso 
concreto como mi favorito. Es mucha la 
“riqueza misteriosa” que he encontrado en 
Extremadura. No esperaba tanto. La verdad 
es que es una comunidad muy poco 
investigada. Quitando trabajos de 
investigadores locales como Saturnino 
Mendoza o Gonzalo Pérez, y reportajes de 
veteranos como Iker Jiménez y Juan José 
Benítez, es poco lo que se ha publicado al 
respecto. Creo que al igual que en Málaga, 
nadie se había propuesto recorrer de punta 
a punta la geografía extremeña para 
recopilar historias curiosas. Y yo me lo 
planteé desde el primer momento en que 
comencé a trabajar para la televisión 
autonómica, realizando mi sección 
“Extremadura Insólita”. Aproveché mis 
continuos viajes para ese cometido. Solo 
con el material recopilado en la primera 
temporada hice un libro con 50 casos muy 
interesantes y complejos, que lo publicará 
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Almuzara sobre el mes de Noviembre. Y ya 
estoy trabajando en la segunda parte con el 
material de la recién estrenada segunda 
temporada. 
Resaltaría, así a bote pronto, el caso de la 
multiplicación del arroz de Olivenza, el 
único caso de multiplicación milagrosa de 
alimentos reconocida por el Vaticano, 
después de la de los panes y los peces que 
narra las Sagradas Escrituras. O los 
fenómenos extraños y apariciones 
manifestados en la Escuela de Teatro y 
Danza de la misma localidad, o en el Museo 
Árabe de Cáceres. En este último, tanto 
visitantes como trabajadores, han sido 
testigos de las apariciones de una mujer de 
rasgos árabes. La historia oficial nos habla, 
casualmente, de que en aquella casona 
murió emparedada la hija del emir. 
 
 

 

��
���	
�
���
�������
��

��
��
�
���������
�����
�

��
�����������
�����	�
�
�����
�	
���
�
��
�����	�
���

 

 
 
¿En qué momento de tu vida tuviste claro 
que te querías dedicar al periodismo, y 
concretamente, al mundo del misterio? 
(Bemolero) 
      
En cuanto al interés por el mundo del 
misterio, me viene desde niño. A muy 
temprana edad nacieron mis primeras 
dudas sobre determinadas cuestiones 
trascendentes. Y me dispuse desde ese 
momento a luchas por esclarecer en parte 
esas incómodas interrogaciones. Me 
preocupaban temas tales como si existe la 
vida después de la muerte, o la vida 
inteligente en otros planetas. Era el niño 
raro de la clase y del barrio. Creo que en 
esas dudas influyó mucho el hecho de que 
mi padre fuera medico cirujano, y que ya 
con 7 u 8 años lo acompañara a las salas de 
disección de la Universidad de Medicina. 
Ver los cuerpos flotando en las piscinas de 
formol, o desmembrados en los rincones de 
la estancia, me hizo pensar mucho en la 
vida y la muerte. En que la existencia es 

algo efímero, y que todos llegaremos algún 
día a pasar ese umbral del final de nuestros 
días. Así que me propuse averiguar si 
existían evidencias de otra vida más allá de 
esta. 
Y en cuanto al periodismo, o la divulgación 
de misterios, fue algo más mayor, con 17 o 
18 años. Me di cuenta de que era para mí 
tan necesario el aprender e investigar, como 
el compartir con los demás el fruto de mis 
investigaciones. Sería un ejercicio de 
egoísmo no hacerlo. Y 15 años después me 
reafirmo en esa opinión. 
 
 
¿Cuál es tu máximo objetivo a nivel 
profesional?, o dicho de otra forma, ¿Cuál 
es tu sueño como investigador? 
(Bemolero)  
      
Como investigador, al contrario de lo que 
he escuchado a otras personas, mi sueño no 
es dar la respuesta definitiva a las grandes 
cuestiones. Entre otras cosas porque 
posiblemente nunca las tendremos. Creo 
que el Gran Arquitecto lo ha planeado así. 
Tendremos, eso sí, montones de evidencias. 
Pero el creer o no creer será cuestión de 
confiar en esas propias evidencias. 
Tampoco quiero llegar a ser experto en 
nada. Ser experto implica saberlo todo. Y si 
algún día lo supiera todo sobre algo, sería 
una situación aburridísima. No tendría más 
que aprender. Y yo quiero aprender 
continuamente. Así que no busco llegar a 
una meta, sino estar siempre en el camino. 
Y profesionalmente, que es algo diferente, 
quisiera ir ampliando mi trabajo en radio y 
televisión, así como en el aspecto literario. 
Llegar a la gente, compartir, es algo que me 
satisface mucho, algo que me hace sentir 
realizado. Así que mi meta es que poco a 
poco mis libritos lleguen a más gente; que 
mi programa de radio continúe dando 
“caña”; y que en televisión me llegue la 
hora de presentar un programa a niveles 
mayores a los actuales. 
 
 
¿Hay algún caso que, por el motivo que 
fuese, no hayas podido investigar y te has 
quedado con el gusanillo de saber algo 
más? (Bemolero) 
      
El gusanillo de saber algo más siempre se 
tiene si eres curioso. En realidad ningún 
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caso se cierra. Siempre hay una puerta 
abierta por si surgen novedades, o por si 
llegas a algún dato que en su momento se 
te pasó. 
Así que no podría decirte un caso concreto, 
ya que son muchos a los que regreso para 
reinvestigar de manera más o menos 
continuada. 
 
 
¿Crees que el término "investigador" está 
cada vez más desvirtuado por culpa de los 
que se las dan de serlo y únicamente 
persiguen una descarga de adrenalina 
facilonga y poco rigurosa? No sé si sabes a 
lo que me refiero, pero seguro que sí. 
(Antonio Runa) 
 
      
Es cierto que la palabra “investigador” se 
usa muy alegremente. Y entiendo que es un 
término muy serio. Hoy día cualquier dice 
ser investigador, y la única labor que 
realizan ciertas personas es la de buscar 
casas viejas y en ruinas, poner una 
grabadora donde captan un susurro, y usar 
un termómetro para descubrir que la 
temperatura ha bajado un grado. Y ya dicen 
que tienen un gran caso. 
Entiendo que eso es entretenido. Yo lo hacía 
hace 15 o 16 años. Pero ahora entiendo la 
investigación como un trabajo de 
reporterismo donde vas a los lugares, 
analizas las historias, haces barridos 
fotográficos del lugar, entrevistas a testigos, 
buscas información en archivo. Y si lo que 
reúnes tiene “cuerpo”, puedes decir que 
tienes un caso. 
Lo otro es demasiado simplón para ser 
llamado “investigación”. Aun así, admiro a 
la gente joven que empieza de esta manera, 
porque así empezamos todos. Es cuestión 
de avanzar y aprender. Aunque muchos 
son más viejos que la “tarara” y se 
mantienen en la misma línea. 
 
 
¿Crees que la mayoría de los españoles 
subestiman la riqueza de leyendas, 
arqueología y misterios de nuestro propio 
suelo; que de algún modo, nos hacemos de 
menos a diferencia de otros países, como 
todo el reino de Gran Bretaña (por poner 
un ejemplo al azar), que saca el máximo 
partido de sus castillos encantados entre 
otras cosas? (Antonio Runa) 

      
Desde luego. En España apenas se le presta 
atención a los propios recursos culturales e 
históricos. No hace falta salir fuera del país 
para conocer lugares alucinantes. Por eso 
mismo mi labor desde hace unos años es la 
de “cronista” de la piel de toro. Para que la 
gente conozca a través de mi trabajo que 
puede descubrir auténticas maravillas 
dentro de los márgenes de nuestra 
geografía. 
Pero no hecho la culpa al ciudadano de a 
pie. La gente está poco “educada” por 
culpa de las instituciones oficiales, de los 
políticos, y de los medios de comunicación, 
que en ningún momento prestan atención a 
esta “otra cultura”. Y eso que son ellos los 
que deberían dar ejemplo. 
Una vez pedí al ayuntamiento de una 
ciudad que me dejaran una sala para hablar 
de leyendas y tradiciones populares, y me 
dijeron que no era posible, porque las salas 
son para actos culturales, y que estos temas 
no son cultura. Es curioso. Los primeros 
incultos son ellos. 
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¿Si tuvieras que ponerle nota al estado 
actual de progresión del mundo del 
misterio en este país, de 0 a 10, qué nota le 
pondrías? (Antonio Runa) 
      
En ese sentido estoy contento. Como 
mínimo le pondría un 8. Últimamente está 
resucitando el periodismo de investigación. 
Hace años hubiera sido impensable, por 
ejemplo, que un programa de televisión 
sobre misterios durara más de una 
temporada. Cuarto Milenio ha empezado la 
quinta. Y a nivel nacional hay programas 
de radio estupendos en casi todas las 
cadenas importantes. Y a nivel regional o 
local mucha gente está trabajando duro por 
difundir el misterio. 
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Así que creo que, salvo excepciones, vamos 
por buen camino. 
Y la ufología, esa gran olvidada, está poco a 
poco renaciendo. Algo que me causa una 
gran satisfacción. 
 
 
Creo haberte escuchado comentar que 
algunas leyendas o historias de las que 
cuentas se repiten de alguna manera tanto 
en la zona que investigas como en el resto 
de la península. ¿Crees que estas historias 
o leyendas son las precursoras de las 
actuales "Leyendas Urbanas"? (roncobilly) 
      
Con relación a los temas que he 
investigado, creo que hay menos de 
leyenda urbana de lo que se cree. He 
discutido multitud de veces con 
documentalistas que afirman que estas 
historias se inventan en un lugar concreto, 
para luego ser adoptadas y adaptadas en 
otros. 
Eso puede ser así en determinados casos. 
Pero como estos señores no investigan y 
solo pontifican, no se han tropezado, como 
yo, con historias con nombres y apellidos, o 
enmarcadas en contextos históricos que las 
convierten en auténticas. 
No dudo que muchas de ellas formen parte 
de leyendas urbanas. Pero no todas. Ni 
mucho menos. Solo que “hacer cátedra” en 
ese sentido es lo más cómodo cuando se 
investiga desde el sillón de casa. 
 
 
Así mismo, las actuales leyendas urbanas 
esconden en su interior un mensaje oculto, 
moraleja o lección moral intentando así 
que los receptores de la leyenda no 
realicen acciones en contra de los intereses 
de los creadores de esta. ¿Las "moralejas" 
que entrañan estas leyendas están 
vinculadas todas estrictamente a un 
ámbito cultural de la religión católica? 
¿Tienen todas una moraleja con mensaje 
religioso? (roncobilly) 
      
No. No todas. Las historias que se crearon 
como leyendas urbanas con un afán de 
enseñanza o moraleja, puede tener también 
una finalidad en torno a la seguridad 
personal, sobre todo de los niños. Se les 
asusta con un ser concreto que habita en 
una zona, para que no se acerquen a un 
lugar peligroso. O incluso se han dado 

casos de lugares donde las parejas van a 
buscar intimidad, y sobre los que se han 
vertido leyendas terroríficas para evitar 
miradas indiscretas. 
Pero repito que hay más de realidad de lo 
que parece, incluso en casos como estos. 
Por ponerte un ejemplo, a los niños se les 
asusta con el “hombre del saco” o, en 
Málaga, “con el Tío Mantequero”, y resulta 
que son casos reales de crímenes, de 
“sacamantecas” con nombres y apellidos 
que en su momento secuestraron niños 
para sacarles la sangre. 
Así que otro 1:0 contra los documentalistas 
“comodones”. 
 

 
 
 
Si un turista que viaja a tu tierra te 
pregunta qué lugar relacionado con el 
misterio le aconsejas visitar ¿qué le dirías? 
(eldarc) 
      
Sólo en Málaga he llegado a reunir más de 
800 casos. Es difícil decantarme por uno 
concreto para aconsejar al viajero que pone 
pié en mi tierra. Pero algunos de mis 
lugares favoritos, a esos donde suelo ir de 
vez en cuando en los momentos en que 
puedo disponer de tiempo libre son, por 
ejemplo, el pueblo de Macharaviaya, en 
cuya cripta se manifiestan, según 
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numerosos testigos, apariciones de una 
noble familia del siglo XVIII, motivada por 
una promesa incumplida. El pueblo de por 
sí, por su arquitectura, nos permite viajar 
siglos atrás. Incluso el empedrado de sus 
calles tiene más de dos siglos. 
Recomendaría también Alpandeire, pueblo 
que sorprende por ser peatonal en pleno 
siglo XXI. La paz que se respira entre sus 
márgenes se puede combinar con la 
sorpresa de visitar las famosas momias de 
la cripta de la iglesia las cuales, según 
estudio de médicos anatomistas, tienen un 
proceso de embalsamamiento idéntico al 
del Antiguo Egipto. Algo increíble y 
anacrónico. También se puede disfrutar de 
la visión de la casa de Fray Leopoldo, uno 
de los místicos de la iglesia más 
importantes de todos los tiempos, con un 
inmenso listado de prodigios a su espalda, 
y por desgracia injustamente olvidado por 
las autoridades eclesiásticas. 
También recomendaría visitar el paraje de 
los Sauces a las afueras del pueblo de El 
Burgo, en plena Sierra de las Nieves. Un 
escenario natural francamente increíble 
donde encontramos la vieja ermita y el 
monumento a Pedro Pecador, un ermitaño 
que, según cuenta la tradición, se 
enfrentaba a diario con el demonio. 
 
 
¿Algún lugar supuestamente mágico que 
te haya hecho sentir indiferente? (eldarc) 
      
Prácticamente cada lugar te hace sentir 
diferente, sobre todo si sabes respirar el 
misterio y la magia, con todo lo que ello 
engloba. Es importante ir a estas 
coordenadas mágicas intentando 
rememorar desde ellas las historias que ya 
conoces. La sensación es francamente 
increíble. 
Se me viene a la mente uno de esos lugares, 
en este caso fuera de España. Se trata del 
Distrito de Barranco, en Lima, Perú. Es el 
barrio bohemio del país, lleno de viejas 
casonas monumentales, pero carcomidas 
por el tiempo. Pero a pesar de cierto aire de 
pobreza, se respira un ambiente realmente 
especial. 
Recuerdo una vez que investigaba por la 
zona ciertas mansiones encantadas, entre 
ellas la Casona de Drácula y la Casona de 
las Gárgolas. Tras terminar mi trabajo me di 
cuenta de que se me había echado la noche 

encima. Pero en lugar de regresar al hotel, 
en el barrio de Miraflores, decidí ir al 
último punto de la ruta, la ermita del Padre 
sin Cabeza. Para ello tuve que cruzar el 
Puente de los Suspiros, un lugar con una 
magia increíble y rodeado de extrañas 
leyendas. 
Aun no sé por qué, pero algo cambió en mí. 
Un trozo de mi alma aun vaga por aquellas 
callejas. No se si fue debido al mencionado 
ambiente bohemio, a las historias extrañas 
que ya conocía, a la música criolla que 
sonaba a lo lejos, a esa tenue iluminación 
que me rodeaba, a la gente con la que me 
cruzaba y que me sonreía con gesto amable 
como si me conociera de toda la vida. 
No pude menos que sentarme uno de los 
bares de la zona y respirar aquel ambiente 
mágico, acompañado de buenos platos de 
Cebiche, Anticuchos y Causa Rellena, y 
degustando una refrescante cerveza 
President. 
Aquel barrio tiene algo especial que te 
atrapa desde el primer momento. Es mi 
lugar favorito para perderme. 
 
 
Veo que has escrito una novela 
relacionada con el Dalai Lama. ¿Qué dirías 
sobre la imagen que tenemos en occidente 
sobre este personaje? (eldarc) 
      
La imagen es algo deformada, debido sobre 
todo a la distancia y al desconocimiento 
general hacia la cultura oriental. En todo 
caso, mi nivela plantea una posibilidad que 
considero real: el décimo cuarto Dalai Lama 
es un impostor, y ocupa el trono del 
principal candidato, cuyas características 
especiales chocaron de lleno contra las 
“normas” de los abades del Potala y del 
budismo en general. Pero, ¡ojo!, con 
impostor quiero decir que ocupa un puesto 
que no le pertenece, lo cual no quita que 
por sus conocimientos y experiencias sea 
un hombre sabio. 
“El Secreto del Dalai Lama” tiene más de 
realidad que de ficción. Me he limitado a 
recrear situaciones que posiblemente 
fueron reales, basándome en datos e 
informaciones que comenzaron a llegar a 
mis manos hace 15 años, y que muestran 
una conspiración en el seno del budismo 
para eliminar al auténtico Dalai Lama por 
diversos motivos. 
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Pero claro, al no tener pruebas palpables, el 
gabinete jurídico de mi editorial decidió 
que saliera a la venta como novela, para 
evitar problemas legales. 
Pero repito, de mi cosecha hay muy, muy 
poco en el libro. 
Estoy convencido de que será una obra que 
llamará mucho la atención. Entre sus 
páginas aguardan grandes sorpresas… 
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José Manuel, ¿Podrías contarnos el primer 
caso que te obsesionó tanto como para 
quitarte el sueño y que siempre tenias la 
certeza de que descubrirías la verdad que 
encerraba, aunque luego no fuera así? 
(ropert) 
      
Han existido en mi carrera como 
investigador dos casos que llegaron a 
obsesionarme, hasta el punto de que me 
costaba conciliar el sueño por las noches. Y 
no se trata de misterio paranormal, sino 
histórico. Me refiero a los casos de los 
Iluminados de Tolóx y del Sacamantecas 
Malagueño, que publiqué en sendos libros 
monográficos, “Las Cuatro Columnas” y 
“Una Historia Escrita con Sangre”. 
Ambos eran casos desconocidos, cerrados 
hace tiempo por una justicia que no hizo 
honor a su nombre. Uno se trata del primer 
intento de suicidio colectivo de la historia, 
propiciado por una secta malagueña. Y el 
otro es el más sorprendente caso de 
sacamantecas de la historia, contemporáneo 
con el de Gador, en Almería, pero que tuvo 
lugar en la capital de Málaga. 
Al ir profundizando en los documentos 
judiciales, policiales y forenses me di 
cuenta que las autoridades encubrieron a 
criminales y culparon a inocentes. 
Así que me juré no cejar en el empeño de 
sacar la luz a la verdad, en honor a las 
víctimas. Y lo logré. Fue una especie de 

homenaje a aquellos que sufrieron las 
vejaciones de una justicia manipulada por 
el caciquismo. 
 
 
He visto que te has recorrido los pueblos 
de Málaga buscando sus misterios. ¿Cuál 
es tu mejor (que no la mayor) fuente de 
información? ¿Lo que te cuentan la gente 
del pueblo o esos textos casi olvidados 
que duermen en libros que pocos leen? 
(Norteño) 
      
Ambas cosas son importantes y necesarias. 
Pero los viejos legajos son muy limitados. 
Por ello es importantísimo recurrir a la 
gente mayor, que son los custodios del 
conocimiento antiguo, una memoria 
popular condenada a morir desde que se 
cortó el flujo de transmisión oral entre los 
mayores y la gente joven. Estos ancianos, 
junto con historiadores y documentalistas 
locales, que realizan una labor espléndida y 
poco agradecida por las instituciones, han 
sido los verdaderos protagonistas de mis 
aventuras y mis trabajos literarios. 
 
 
Según tu opinión ¿Qué paraje o lugar de 
Málaga es el que pone más "los pelos de 
punta"? (diessel) 
      
Evidentemente, por la estampa que tiene, 
Cortijo Jurado. Y en segundo lugar, la ya 
mencionada cripta de los Gálvez de 
Macharaviaya. Aunque podría nombrar 
cientos de enclaves que impresionan al 
visitante. 
 
 
¿Qué opinas del poltergeist que ocurrió en 
las antiguas oficinas de Plaza & Janés en 
Málaga? ¿Siguen ocurriendo hechos 
extraños allí? (diessel) 
      
Es un caso que conozco por referencias, ya 
que por aquel entonces era muy joven. Pero 
según los testimonios de los trabajadores de 
la editorial, ubicada en la Calle Cister, la 
fenomenología fue aterradora: muebles que 
se desplazaban solos, objetos que salían 
volando e impactaban contra las paredes, 
etc… 
Aunque no tengo conocimiento de que hoy 
día se den fenómenos en el inmueble, bien 
es cierto que nadie habita en la vivienda. 
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Como si de una extraña maldición se 
tratara, permanece vacía a pesar de 
encontrarse enclavada en una buena zona. 
 

 
 
Mi pregunta es bien sencilla: ¿Has pasado 
realmente miedo en alguna de tus 
investigaciones? Un saludo y nos vemos el 
día 3 en Archidona (julio). 
      
He pasado miedo en muchas. 
Constantemente, diría yo. El miedo es un 
sentimiento natural del ser humano, casi un 
sistema de defensa ante lo desconocido. Así 
que no es malo reconocerlo. 
He pasado ciertos momentos de miedo en 
Cortijo Jurado, en el Cementerio San 
Miguel, y en la Cripta de Macharaviaya. 
Pero recuerdo como anécdota una 
experiencia bien curiosa en Lima, Perú. 
Antes mencionaba la Casona de Drácula. Es 
una casa señorial enorme, de varias plantas, 
con decenas de habitaciones, que hoy día es 
habitaba por diferentes familias de baja 
economía. Pero curiosamente, solo está 
habitada la parte derecha de la casa, ya que 
dicen que en la izquierda habitan 
demonios, cuyos gritos y movimientos se 
pueden percibir. Fue impresionante 
observar desde el exterior, en plena noche, 
un ala de la casa encendido y el otro 
totalmente a oscuras. 
En aquella ocasión me acompañaba 
Eduardo Morales, historiador peruano y 
gran amigo mío. Recuerdo que íbamos a 
subir a la parte deshabitada, y de pronto se 
cruzó con un amigo y se puso a hablar, 
diciéndome: “Sube mientras si quieres, que 
voy enseguida”. 
Sin muchas ganas me adentré en aquellas 
estancias oscuras y con olor a moho, y 
Eduardo que no venía. Me senté en los 
escalones de la última planta, envuelto en 
un silencio sepulcral, y Eduardo que no 

venía. De pronto noté la sensación de que 
alguien me vigilaba, a la par que un pitido 
muy fuerte se adueñó de mis oídos, y 
Eduardo que no venía. Al poco rato, la 
sensación de que alguien se me abalanzaba 
fue tremenda, notando incluso el 
desplazamiento del aire. Bajé los escalones 
de cinco en cinco, acordándome de 
Eduardo y de la madre que lo parió, con 
perdón. 
Pasé miedo, la verdad. 
 
 
¿Piensas que hoy en día la denominada 
"piedra de la fertilidad" de Almargen 
posee aún su supuesto poder? 
(mmurillo1989) 
      
No es que lo piense, es que hay 
documentos actuales de mujeres estériles 
que tras más de diez años buscando un hijo, 
sin que funcionara ningún tratamiento 
médico, tras tocar la piedra y en pocas 
semanas se quedaron embarazadas. Y eso 
está demostrado, como digo, a nivel 
científico. ¿Poder de la piedra o de la mente 
humana? No lo se, la verdad, pero el 
fenómeno es auténtico. 
Y no deja de resultarme curioso que hace 
5000 años ya se usaba ese mismo ídolo para 
fertilizar cosechas y ganado. No sabría 
explicar por qué, pero tiendo a creer en 
alguna capacidad especial del ídolo. 
 
 
Cristos que sangran: ¿mito o realidad? 
(mmurillo1989) 
      
Según las viejas crónicas, realidad. Aunque 
como actualmente no ocurren ese tipo de 
fenómenos, quitando los fraudes, pues no 
podemos analizarlos. Pero antiguamente 
parece que ocurría, y así ha quedado escrito 
en las páginas de la historia de la España 
profunda. El caso del Señor de la Sangre de 
Ardales es uno de ellos. Los testigos que lo 
vieron sangrar hace un par de siglos lo 
dejaron bien impreso en una memoria 
popular que se mantiene muy viva en la 
localidad. Y no es un caso aislado… 
 
 
¿Tienes algún proyecto de escribir un 
libro relacionado con los misterios de toda 
Andalucía? Pienso que quizás tendría aún 
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más repercusión y seguro sería muy 
interesante. (mmurillo1989) 
      
En su momento publiqué “Misterios del 
Sur”, pero el libro se agotó y no lo he vuelto 
a reeditar, entre otras cosas porque era una 
obra algo limitada en cuanto a temas si se 
compara con los casos que hoy día atesoro. 
Pero sí, mi intención es hacer en un futuro 
una obra de enigmas andaluces. Cuento con 
muchas historias inéditas que desde luego 
llegarán a sorprender al lector. 
 
 
Hola José Manuel. De todos los casos que 
cuentas en el libro, ¿con cuál de todos te 
quedas? ¿Cuál es el que más te ha 
impactado? (lagare76) 
      
Quizá el de la piedra de la fertilidad de 
Almargen por su contundente realidad 
científica. Pero como he dicho antes, me 
cuesta mucho escoger un tema entre 185. 
Todos son apasionantes. 
 
 
¿Cuál puede ser el origen de las momias 
de Llerena? ¿Te inclinas definitivamente 
por los horrores de la Inquisición? 
(Vimana71) 
      
No hay más que hacer un coctel. Mezclas 
una secta, la de los Alumbrados, que llega 
al pueblo a mediados del siglo XVI. Un 
comité del Santo Oficio que se instala en la 
pequeña localidad para erradicar a miles de 
infieles. Y unos cuerpos masacrados y 
ocultos en una habitación de la torre de la 
iglesia. A mí esa combinación solo me 
ofrece una tesis: la Santa Inquisición. 
 
 
¿Para cuándo un programa de radio 
conducido por ti, como el estupendo 
Límites de la Realidad? (Vimana71) 
      
“Límites de la Realidad” está en antena 
desde hace 15 años. Lo único es que la 
pasada temporada, por problemas de 
tiempo, la emisión duró solo unos meses. 
Pero si no hay novedad, en cuestión de 
pocas semanas retomamos la nueva 
temporada. La radio es un medio que me 
encanta, muy íntimo, con una gran 
inmediatez. Así que pronto me tendréis al 

frente de los micrófonos de nuevo, que ya 
toca… 
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De todas las hipótesis que intentan 
explicar el fenómeno OVNI, ¿con cuál o 
cuáles te sientes más cercano o 
identificado? (Vimana71) 
      
Depende de a cual fenómeno OVNI nos 
refiramos. A veces se trata de apreciaciones 
subjetivas de un fenómeno natural. 
Pero si te refieres a casos tan 
impresionantes como, por poner ejemplos 
fáciles, el caso Manises, o el humanoide de 
la Base Militar de Talavera la Real, no hay 
más remedio que creer que existen 
civilizaciones ajenas a este mundo que nos 
visitan. 
Y es que estos fenómenos han sido 
contemplados por militares, pilotos de 
aviación, radaristas, etc… 
 
 
Cuéntanos alguna anécdota ocurrida 
durante la redacción de este libro. 
(DavidJU) 
      
Son muchas las anécdotas vividas durante 
estos cuatro años de trabajo. Os ofrezco a 
continuación una a modo de narración… 
Invierno del 2003. En una de mis muchas 
rutas de investigación por tierras andaluzas 
llegó a mis oídos cierta información sobre 
una cueva, conocida como la “del 
demonio”, en la que se habían hallado 
numerosos elementos de la prehistoria. A 
saber; pinturas rupestres, hachas de sílex, 
restos óseos. Al parecer, varios de esos 
elementos aún debían de estar esparcidos 
por la caverna, ya que las investigaciones 
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oficiales se habían paralizado muchos años 
atrás. 
Debido a mi interés por estas materias de 
nuestra historia más lejana, decidí hacer 
una visita a la cueva. Para ello me puse en 
contacto con mi viejo amigo Alberto 
Guzmán, uno de los más destacados 
veteranos de la ufología en nuestro país, 
gran amante de la arqueología, con el que 
he tenido la oportunidad de recorrer los 
principales enclaves arqueológicos de 
España y Portugal. Aceptó la propuesta al 
instante. 
 

 
 
Y tras habernos ilustrado mediante un 
mapa de la ubicación de la Cueva del 
Demonio, salimos prestos a encontrarla, 
bien abrigados y con nuestras habituales 
herramientas de investigación (cámara 
fotográfica, de video, cuaderno de campo, 
metro, brújula, etc...). 
Para no levantar sospechas o alarmas, 
preferimos no pedir consejos o datos al 
propio ayuntamiento. ¡Pobre de nosotros! 
Una simple llamada nos hubiera ahorrado 
muchos contratiempos... 
No fue difícil ubicar la cueva. Cuando 
llegamos al pié de la montaña la divisamos 
en la lejanía. El orificio oblongo se 
apreciaba a la perfección. Pero nunca nos 
hubiéramos imaginado que estaba a tal 
altura, y en una loma tan pronunciada. 
“Los arqueólogos tuvieron que hacer 
piruetas para llegar allí – pensé -. Con 
razón lo dejaron por imposible”. 
Durante largos y silenciosos minutos 
barajamos las diferentes posibilidades de 
escalar aquella mole. Pero todas ellas 
resultaban insuficientes. Aquella era una 
labor para profesionales. Un paso en falso, 
y podríamos terminar el día en el hospital, 
o siendo velados por nuestros seres 
queridos. 

Así se lo hice ver a mi compañero. 
-¿Tienes miedo? – preguntó, aunque su 
rostro serio y preocupado le delataba. 
Y uno, que tiene su prestigio, respondió: 
-Miedo no, que va. Lo decía por ti. A tu 
edad, igual te cuesta un poco – creo que la 
broma, debido a mi falsa sonrisa, no me 
salio del todo bien. Tenía miedo, y mucho. 
Nos colgamos al cuello las cámaras, y en 
plan bestia, con la simple ayuda de unos 
guantes de trabajo, afrontamos la difícil 
tarea de subir a la escarpada cima. 
Los primeros quince minutos nos dejaron 
sin aliento. Tan solo habíamos recorrido 
unos metros, pero dada la inclinación de la 
pendiente, el terror nos atenazó. A partir de 
ese momento comenzamos a encontrarnos 
en el camino con algo que nos preocupó 
aun más. A lo largo de la cuesta aparecían 
orificios en la piedra, con enganches para 
ubicar los arneses profesionales. Aquello 
demostraba que la subida solo era apta 
para gente bien preparada y con algo más 
que un par de guantes. 
-¿Lo dejamos? – inquirió Alberto Guzmán 
medio ahogado. 
-Sí, porque si no, nos vamos a matar. 
Hicimos un intento por descender. Pero 
cada vez que lo intentábamos, nuestros 
cuerpos comenzaban a resbalar 
peligrosamente. 
No se si os ha pasado alguna vez. Eso de 
que es más fácil subir o trepar, que bajar. 
Recuerdo que de pequeño me subí a un 
árbol con mucha facilidad, pero bajar, lo 
que se dice bajar, me fue imposible. 
Tuvieron que ayudarme entre tres 
personas. 
Pues lo de la montaña fue lo mismo, pero 
con un mayor riesgo de accidente. 
Creo que me faltó llorar. Llegó un punto en 
el que me resigné de tal manera, y estaba 
tan convencido de que iba a caerme, que 
miré hacia abajo pensando cual sería la 
zona por donde podría rodar mejor sin 
abrirme la cabeza. Así estaban mis 
esperanzas y mi ánimo. Y presupongo que 
mi amigo no estaría mucho mejor que yo. 
De mutuo acuerdo decidimos seguir 
subiendo. Bajar era imposible; quedarnos 
allí no servía para nada; subir era la única 
opción. Tal vez habría un camino más largo 
pero más seguro al otro lado de la montaña. 
En todo caso, de no haber habido camino 
alternativo, antes que matarme hubiera 
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preferido quedarme a vivir en la cueva. 
Total, si el hombre prehistórico pudo... 
Debieron de pasar al menos un par de 
horas, cuando sudorosos y temblando, 
llegamos a la cueva. No quise ni mirar para 
abajo. La pendiente debía ser brutal, con 
enormes pedruscos a manera de 
improvisadas lanzas. Lo dicho, o 
encontraba otro camino, o ya podía ir 
preparándome un hogar modestito en 
aquella fría caverna. 
Dentro de la cueva encontramos algunos 
elementos curiosos que fotografiamos a 
placer. Hicimos dibujos copiados de las 
pinturas rupestres. E incluso encontramos 
un curioso “ídolo” cuya historia daría para 
un extenso trabajo. En general, el material 
recaudado en la cueva valió la pena. 
Una vez recorrida de arriba abajo, nos 
enfrentamos a la cruda realidad. Teníamos 
que encontrar algún sendero para volver. 
Salimos a la boca de la caverna y vimos que 
la parte superior de la cima parecía muy 
plana. Por ello, entendimos que desde allí 
arriba podrían adivinarse otros caminos 
para descender. 
Subir a la cima fue fácil. Tan solo tuvimos 
que trepar por un par de rocas. 
Nada más asomar la cabeza nos quedamos 
paralizados, mudos, de piedra, nunca mejor 
dicho. 
Me entraron ganas de pegarme cabezazos 
contra el suelo, de hacerme el haraquiri, de 
lanzarme al vació sin más. Por idiota. Por 
inepto. Por no hacer una simple llamada al 
ayuntamiento o al departamento de 
Turismo. 
Allí mismo donde había posado mi 
polvorienta mano, o más bien el guante que 
la cubría, pasaba una carretera. De esas de 
montaña, vale, pero que a mí me pareció 
una autovía. ¡Una carretera a dos metros de 
la cueva! 
En ese momento pensé que solo faltaba un 
enorme letrero de neón con el lema: 
“Welcome to the Cave of the Demon. 
Parking to the right”. 
Habíamos trepado, a costa de nuestras 
vidas, por un camino de escalada 
profesional, sin cuerdas ni arneses, para 
llegar a una cueva por la que pasaba una 
magnífica carretera. 
Sin hablarnos, con ese elocuente silencio 
que acompaña a los fracasados, caminamos 
por aquel carril en busca de nuestro coche. 

Para complicar más las cosas, la carretera 
surcaba varios kilómetros antes de llegar al 
enlace con el pié de la montaña. O sea, 
varias horas más de paseo. En llano, eso sí. 
El día no nos había salido redondo, eso es 
cierto. Ahora bien, el “ídolo” hallado en la 
cueva ha quedado muy coqueto en el 
recibidor de la casa de Alberto Guzmán. 
Todo sea dicho... 
 
 
¿Desde cuándo te interesan estos temas? 
(DavidJU) 
      
Como comento en la pregunta 10, el interés 
por buscar respuestas a las preguntas 
ancestrales me acompaña desde niño. Para 
mí es como un virus incurable que llevo en 
la sangre. Bendito virus… 
 
 
¿Cuál crees que es el caso más extraño de 
cuantos misterios hay en España? 
(DavidJU) 
      
Es igualmente difícil señalar uno. Cabe 
resaltar algunos como las “caras de 
Bélmez” (las originales), el caso Manises, o 
el humanoide de la base militar de Talavera 
la Real. Pero España es un país rico en 
misterios y es innumerable el listado de 
enigmas sin resolver que se extiende a lo 
largo y ancho de la península. 
 
 
Mensaje de despedida de J. Manuel Frías:  
 
Agradezco todas vuestras preguntas. Me 
encanta este “tú a tú” con el que todos 
aprendemos. Espero que la experiencia se 
vuelva a repetir en un futuro. Y a todos 
aquellos que seguís mi trabajo, espero no 
defraudaros nunca. Un abrazo enorme 
desde la capital de la Costa del Sol, desde 
esta “ciudad del paraíso”, como la apodó el 
poeta judío Ibn Gabirol. 
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